
CINES DE VERANO: 

UN lARGO AD~OS 
e t ~"IJ() t. lilas , '"" se ~g,¡rran 

1~1~ dStl d<;:t pt.achcru ~..:ultLHal 
.lldJ.IU/ (Mrd ob.,\.'nar QUI.: !iol..' c.;Ut.'~C 

dcnrr•J, cxtr.uia que; uno de' !-.U ln­
~;r~,..dat.nh!~ ma~ uloru~o~ ha~a pól'.J 
do tk , ... p ·rc.hido, purqw.: na el ..,uci<~ 
Jugo. ni l'l CfiiiLO u el alkionado al 
-.:inc h:~n llt.·g4 d'J :1 \aJorar sut icJcn­
lcllh:nt~: al ~o:krncnto ma~ pcculiar 
qut.• nuco;lra n·güJn ha aportado a 
la l~tlltn..t t.:lllt."rnatCJgn.itica, cual e!, 
c.:l t·inc al anc libre o Lint• de H.'rano. 
Apurtauon, C'l daru, Ot• ca rac tcr 
Utlu~ul'. nu Cl l'a tin) ' qui¡¡t pur ello 
rt•lt·gada u oh idada . fnjus to olvido 
'' se ptl.·nsa que el une di..' n•rar1o 
ha suput·sto el ,lt:en.:am it•nto más 
cXIL'fh() ht·cho al pt.'1blko. incluso en 
los luga1 es mas apanaUos, por nin­
gun a manilcst;.lt"ión artísti ca, tanto 
~·u AndíiiUlli.l romo en alguna pro­
\tllt"la llllutruf c. Hastana l:Uil acle-

lantar que en los af1os cincuenta, 
Se\ illa l·apital logró contar con m á' 
t.il· tim:ut:n ta dt: c~tos localc,. 

LOS COMIENZOS 
DE U A GRAN CARRERA 

Con\"icne recordar cómo las pri­
meras proyecciont:<s cinematográfi­
cas, los llamados c11adros, s~ inicia­
ron de esta forma sui géueris apo­
yada en nuestra coyunlura climato­
lógica estival. Ya la Sevilla de pri­
meros de siglo fue testigo de cómo 
una máquina apostada en el Ayun­
tamiento reproducía las primeras 
imágenes sobr~ un telón situado en 

un edificio existente donde hoy se 
levanta el Banco de España. ·u 
hacia falta más propaganda, un arte 
tan imaginativo como es el cinc (o 
al menos lo era hasta hace algún 
tiempo) fue aceptado inmediatamen­
te por el andaluz, que si algo le ha 
sobrado es precisamente imagina­
ción, por lo cua l en los años siguien­
tes, durante el verano, ya funciona· 
ba con éxito en la misma Plan! 
Nueva un •cinematógrafo• que po­
dfa permitirse el lujo de cobrar una 
perra chtca por las s illas delanteras 
y una perra gorda por las situadas 
más detrás. Eran la ge11eral y la 
pre{ere11cia del futuro. Una escueta 
valla cerraba el recinto , tras la que 
se colocaban los curiosos y s in di­
neros como asimismo la chiq uillería 
que adelantándose a l mito de Tar­
Lán se gateaban por palmeras y fa-



rolas para contemplar la primera 
pclicul:t~ de '-crit'!:o. 

A pan ir de e' te localtmprU\ ;,aJo, 
qul! con reformas duró hasta d mh 
mo año 36, en lo~ ailo ... ~icuit.•ntc·· Jo-. 
cuadro.') fiuuraban t•n f<,; Jt.X:alt:. \l'­

raniego. dundl! actuaban las mur 
~Ll'\, asi en la murga de Regat:>1 a ~ 
Í3ernal del Prado, donde pot di,., 
c~nomo · se podta tomar -,~ntado (.'n 
una mesa una c.a ... t-osa ' ver la 
aciUadún. lgualm~ntc , en ia murga 
l.'\btentt..· t.'P t~l Paseo Colon . junto 
al Puente de Triana. en el lugar que 
hov ocupan unos jardincillo,. El 
cin~. primero como compkrnento dt.• 
t:"tos espct.:táculo~ ~- lut·go por t 

solo, fue introducicndosc a travt•s de 
c~h:: medio que le dio panicula1 
fo rma v sentido. 

l\o hay que ol\"idar que el hecho 
de «tomar el fzc:,cu», bebiendo una 
ceT\'C7A o u na ga::,eosa y comiendo 
un tro¿o de tortilla o una rueda de 
pt:scado frito mientras se escuchaba 
a una m..Jrga, a un caricato o a una 
tonadillera, ha sido de tcnninan tc <k 
C!ila forma de c~\hibic ion tld cin\..' 
P01· t!SO los cines de \t!rano no ...,on 
sólo locales a l aire libre de provec­
ción c inematográfica, sino que son 
algo nuí porque sociológicamcnte 
han s upuesto la prolongacion de 
u11 modo de diversión c..:~tn·a l . pro­
p iam~n tc de cs tn Licna. En dt.•lini­
tiva, el c ine de \·erano a pro \·l·chó 
toda la infraestructura creada por 
las m urgas v o t ros cspec t élcu lo~ es­
tivales, -co mpart iendo con e llos la 
cartelera inc luso cuando muy poste­
rio rmente era el ce ntro indiScutible 
de la d ivers ión veran iega; no e., 
ra ro, po r tan to. q ue s irva de mnn:o 
para fcst i\'a lcs de flamenco. de can­
ción anda luza, bailes popu larc 1 
tam bién de comba tes de bnxeo } 
lucha li b re . 

LA EDAD DE ORO 

Tras la gue rra se in icia la épu~.:a 
dorada ele los cines de verano, los 
locales se multiplican y favorecidos 
por la desaparación de las mu rgas 
y el cierre de los ci nes de invie rno 
se conve rtirán en cas i la única cli­
vcrsión veran iega. Es la época de 
CIFESA y la gcmc acude para ver a 
Es trellita Castro, Ampa ro Ri vellcs, 
Lo ta Flo res u Al f redo Mayo. Pero 
se rá e l al uvión de pe lículas a me ri­
ca nns, los thrillers, que encajan pc r·­
fecta ment e en las circu ns tancias del 
r ine de vera no, las que si tuarán a 

C"'ll' l:tl la clt.'Gtda c.k los dncuL~nt;l 
en -;u m;.í..; allo cl.·nit. \ esto e" a~1 

pur trc~ tatonc ... : Jlltm~.•ro potqu~ 

son pclkula~ que pur 'U sunplll'"idad 
narrnu\·a !-ton faulnu:ntl' comptcn· 
.siblc~ il p\..' ..... :lr <.lc:l <:úmulo tk d~­
mento<.; adn .. T..,os {charla. ruido,, 
gentes ln41nt~mc.losr l; .\<.'1'U 1rlo 
porque representan al ~..int" de a<.> 
r ión \ 1~ cun~olidactón dt: Jo..., ge· 
ncros cincmatop.re:lfiu.h (.'<; el dnl~ 

de guerra , Jc l',pta, , dt..• ... tnorL''• 
, . ..,ohn.• totlu L'"' d dnt.' cid Q, .-.rt 
(Jo d~ \\'t 'lt'ttr \Tndra ma .... t~u·dl•l , 
tt·n.·c. ru, e:-; d dlll' tic 1~:..... •L'strc:ll~h •. 
lvs ar/1.</cb, Gknn Ford, T1 mn<' Pn­
w~r ufta Lorc•n o A1~ Gatdn~r r<' 
pre~crHan el patabo ~oñado 

Son los año> en que parece que 
ha\a un dne de n.:·1 anu en cad~1 e-. 
qu.ma. ~un lo~ ónc..·s de pa rc:de~ cn-
t. .. llada' adornad~h con lranj;l"' ro 
1'-'..,. allrll·~ u \\-'tdc ..... llene" k ma 
~l'ta~ pmtada' <.le..• todo~ lo-; t.:olor..;o.., 
imaglm,bJcs, t:on una capa L.k albc· 
ro re-cien rc .. ·~ado como suelo E'i~· 
ll.'l'l cinc:.. tic.' \ pn1 a todo lo~ gu..,. 
w~. dc~lic Jo, coqueto v rc.•tocado~. 
como i!l bl.'!hs 1mu an Scba~tit\n. en 
el Prado, todo pintado de a1ul cla· 
ru. cuya iluminadon c .... taba t:on~ 
tituttb por bulas de ~• "tal blanco 
de dHcn..:n Le5. tamaño~ ~ dunde ~c 

tomaba una riqubima horcha ta, ha, 
ta los cin.::s de bat río, como el Al­
Carena. en Triana, con aire..· de co­
t ral sc1•tllano y con cómodos buta 
co1ks de tnimbrc como a icn tos. 

El publko qué los lil·naba noche 
t ra> noche era de lo mas hctct'O­
g~nco, un públ ico ent re el cua l no 
era c.:o..lraño YCr a hombn!' en ca­
ml,c la o en chaquela de pijnma, 
v a muJcrl.!s con pin7a!-i o rulus en 
Ía cabcta. Eran como un de..,afio u 
la pa tc t n tdad de l mu11micn tu neo· 
nco. li , la. 

E~ el cinc c..lc nuc!) t ra in fanda, 
el cinc de la> p tpas, los polo>. los 
curle . ., ... E~ el cmc de la~ p1 m1t..:ra~ 
pand illas sin rncoc\lpncioiiCS cole­
giales. y que o l rece e l prc t ~x tu de 
volver a ca ... u a hora-, prohib itíva :, 
e n o tras época . 



EL OCASO 
DE StJ ESTRELLA 

Se d ic e que el eme s 1~ d ivc r ion 
<k lo allo• <llfiL . qulta """ ~n 
part e \cldJd . pcru lo qut• SI t."S ucr· 
IH t.:"' que al L lll d \l'l tUIO ti t! · 
aflollo cuJJUHilH.o t.J e l pai le ha 
iuK:tdcJ UIJ..I 111ala pa ... o .. u.Ja P l imcro 

fue la refrigertiCióll ; a linaks de 
los ario ' 50, los cancles de los ci· 
ncs de invierno se cubrieron de pin· 
gi1 i nu~ ~ pai sajes polares, cantando 
las excelencias de los sistemas de 
refrigeración Ca rrit:r o Ba\ icra, y 
donde ~e podía echar una. sies ta 
más fresquito que en la propia ca­
lr¡J v.,, .... d.l fJ i lh'lo l l11.lt.:IU11 y PIC\. iO' 
fllUt.il 1• h.1t.I.1Tl 1: J l t..'' l o 11l' lll b k 

h:IIIU 1un 1 J'h.', ¡H.ll' , .1 p:\1 111 Ud b., , 
hw 1., ~t•!n l\ltitl ¡._, q ut.' c..· -,t n:,hu el 
"'' ' "u; l' "amhu , ~.·1 Cllll' tk \' Cranu 

pw l'l h; h,' ' 1 u 1 l"n t.•l pu t iu o la te 
11 ~\/¡\ 

P .. •ru "' ' '' " ra Jo, nu \ IO IC..'Il)ll \ ()­
¡,,, ,,, , , q, ~t .. • "~ ... rn i,rnu c..h.·s .. liiUilo 
IHifU \.' 1 ('lk: h t.• , '\ I.."UI1 l') JJ. , 'í.lllt.l .. l' 
dd ruh lh o ·' l.t\ p i ." ~" · la .,p._.ri 

ción de los fines de semana v la 
cap~crdad de mo\lmrento (el fresco 
\'a se podía tomar tra~ un paseo 
en una \Cnt:t dt> carn!tera). Tam­
brcn no trajo el auge de la com­
truccrón, c{)n la subsiguiente dc~­
aparic lón de Jo, solares donde an­
lt: e al1aban une~ de \'erano que 
Ir abran sido prumo' idos por un afan 
especulali\'() del suelo que ocupa­
ban. 

Tudas estas ad versidades o rr gina· 

ron una lenta desaparición o, en el 
mejor de los casos, el éxodo, los ci­
ne de verano recogían sus tiestos 
y un año aparecían en un si tio, al 
año siguien te en ot ro, has ta que 
sólo los más tenace acaban subsis­
tiendo en las barriadas periféricas, 
lejos de la competencia de los lo­
c ak~ refrigerado, . 

Fl dne de verano, que en c~tos 
ario' luc perdiendo ~us cntr·añablcs 
lorm"' y manera~ . se vio última­
mt•ntc sorprendido por nuevas ca­
lunndatks: la crisi' del cine ame­
ncuno v el oca~o de Hollywood e"' 
rno centro de producción cincmato­
l.lráfK;r provocó la dc!saparición de 
l o~ gcncros, la~ pclrculas que cons­
llluion la bu'>C de la programación 

del cine de verano de_ian de hacer­
se; la eficacia artesanal es sustitu i­
da por el subgénero v las pantalla~ 
se llenan de landas.- \l'estem spa­
gllell i y Ultimamcnte de •chinos•; 
lo• nue\'OS horarios de \'Cra no q ue 
padecemos han actuado como pun· 
tilla fina l: los cines e ,·en obliga· 
dos a re t rasar sus sesiones en unn 
hora, con lo cual se e ncuen tran e n 
la di yun liva de programar una úni­
ca función , que les resulta ant icco-

nóm ica o a que la última se pro· 
longue hasta muy Larde, por lo que 
tendrá poca asistencia y provocará 
las mismas consecuencias económi­
cas. Es el ca llejón sin sa lida de la 
copla . 

Triste atolladéro de es ta especia l 
ci11enrateca , a la que el aficionado 
al cinc tiene tanto que agradecer. 
Lo cines de verano, atrincherados 
en sus últimos reductos, aguardan 
su [inal sin la esperanza de que 
'enga el Séptimo de Caballería a 
salvarlos. Se cumplirá la frase • ell ­
tre todos le mataron y él solito se 
murió• . 

Rafael RUIZ 
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